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Lb idea de un Archivo Meso¿mericano de Arqueología Re,
gional emana de la necesida.d de organiza;r la infomraeión
arqueológica, contenida en in¡umerables reportes y publü
caci,ones, pam agilizar su consult¿ y manejo. Oonside¡¿ndo
d volumen de papel acomodado en los anaqueles cle las diver-
s¿s bit iot€cás, las molestias par¿ consulta¡lo, la preparación
adecuada para distinguir y el¿borar una biibliografía brásicay el ti€mpo para leer y busc¿r la i¡formacirín deseada, es
neceaario un ca¡nbio en ia mebodología del investigador.

Una de las fo¡mas de constituir un banco de datos com-
pactq de fácil manejo y uso es, sin duda, a través de micro-
fichas organizadus temáticflnent€, Su uso permit€ compren-
der m¿ás cl¿ramento loe d'atos individualea, pana englobarios
en estructura.o teríric¿s más anp,lias.

Para Ia arqueología mesoomerican4 carente de un sistema
que agilice el aoceso a la información. un ar¡chivo de tal for-
mato es muy conveniente, pu€sto que roine una gran canti-
dad de datos que se en¿umtrar disperrsos en libretas de campo,
rcporie, síntesis y conferencias ---.,producto de losr trabajos
de campo llevados a c¿bo desde principios de siglo. Es im-
portante señalar, sin emb¿rgo, la preferencia que 8e da a jos
reportes de earnpq ya que se pretende cubri¡ las disüinta¡
caraeterísticas de una zon¿ arqueológica, de manera que se
¡meda seguir una categorfa cultural esrpecífica ¡eb¿s¿ndo ios
llmites de un vilo repo.rte.
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L¡a utilidad de un sist€ma como el que se describe no se

limita a acelerar la corwulta bibliografirca Sirve t¿mbién de
referencia para el investigador que se encuentra an el campo'
y p¿ra el estudiante o investigador de gabinete, pu€sto qu€

una de las cara¿terísticas de su diseño es la facultacl de ras-
trear un rasgo a través de varias situaciones geogFáficas'

ternporales y contextualles a fin de poder usar el método coú-
parativo, tradicional e,n la a,ntropología.

Una micr¡oficha es una mica, de 10 por 15 cen-tfmstros'
sobre la cu¿l se ensueútra determinado número de irnágpnes'
fotografiadas d€ un texto o tomadas de una cinta de comp'u-

tadora. I¿s fich¿s que se decidieron usar soú elaboradas por
Mic¡rofo:snas, S. A, y cuentaa con 60 imágenes. L¡as mejor
conocidas en el medio a¡rtropológico son las del Iluman Rdla'
üi,ons A¡e¿ Files oolr 168 imágenes, y las de los libros de la
Univoreids,il de Ohicago. Cada irrager¡ rcpresenta una o dos
pági¿as de un libro, pudiénilose leer la microficha lor mdi'o
ile eguipo barato, frá¿ilnsnte adquilrible y relativamente corn-
pact¿.

El proceso tle elaboración de los arelhiivos s€ inicis foto-
copiando los reportes de campo incluidos en cadg uno de ellos.
Luego se anotan en las márgenes ile caila ?ágina las clavee

cor¡espond,ientes a lm eleanmtos qu€ se discuten en el texüo.
Para esto, c¡.da uno de los ele¡nentos que se toman en euerrta

s€ ha identificado con un¿ dlsve alfanuméric¿, dentro de una
guía de car¿cterfsüircs,s elaborade por ilwestiga'tlores dal Ins-
üituto de Investiga¡iones Antropolfuica¡ de le UNAM. Inego
es vu€lve a fotocopiar cada página t¿ntas veroes como olaves

ileve, y se üt¿rc& un¿ elave d'istint¿ e¡r cads co¡pira, con el fin
de puntu¿lizar dentro del t€xto generall le infomtación re'
ferente a un sólo tema o categ:oúa. Finalrnenüe 9e ¿grupen
las pástnas que hocm rreferencia ¿ un mismo tema' aeomo'

dando los teÍias en secue,lrei¿ numérice. Oada fichero r¿cib€

un mimero y la olave de l¿ zona geogtáficá en qu€ se encuen-

tra el sitio, en un código oongruente.
El arcllrivo de este tipo mejor conwido es Hum¿n Rrela-

üions Area Fi,les, cuyo inter6s primordial r¿dioa en infor¡na-
ci6or eünológiea. En él se pueden enco[tr¿r, por seccio¡n€s' los

rasgm de grupos humanos en lo concernirente ¿ cr¡lüura ma-

terial, nanitaci¿n, dieta, itemografí¿ , orlgantzasiún social' eec
nomfa y polltiea, et¿étera. En lo que reslecta ¡ la inforna-
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oiri,¡l anquológic¿, lla¡ca. au presencie bajo una sol¿ clgve.
Esa carapterrfutica obligó aJ Iustituto, preocupado por ¿umeo-
t¿r la base de d¿tos con qu€ opsra el a¡queólogq ¿ diseñar
los Archi,vos Mesoamericanos de .dryueología Regionel eomo
un bar¡oo de datos suplementario a oüros siist€rnaa con que
cuenta.

Una primera observación hizo que s€ tuviera que revis¿r
lae elasific¿siocres usadas: poidría pensersre que los rasgos cul-
üur¿les de un grupo hurnauo vivo son los mis¡nos que los de
una culüura desaparecida; sin embargo, el inter¡e,g del arque,&
logo por u¡idades de información distinta,s y el contenido
mis¡no de la literatum los h¿cen diferentes. Un buen ejemplo
es el arohivo so,bre la cu'ltu¡¡a azbeca (serie 2, Nü7) en Human
Relations Area Fi{es: us¿ para cubrir su campo 16 publica-
ciones. Quinoe de ellas son fuentes etnohistóri,eas, o estudioe
baeadc en su iute¡pretación o la de m.aterial etnográfico.
.I-,¡as claves qu€ u,a abarc¿n historia y arquedlog:l¿; organi-
zarirS'n social, económic¿ y pollti@; religión, tenenoi¿ de la
tierra; diet4 industria de metarl y actividades bélicas. En ess
sentido la descripcion ilel materia:l a4$€ológiico, po.r su na-
tulra)aa, se sale de ios límites de la clasif,icaeión que usa
Iluman Relations Area Files, esto es, la guia de elernentoo
oulturalcs de G.P. Mu¡dock, notándose las dificultades que
tuvieron T.J. O'Leary, J.R, Leary y R. Lee para a¿omd¿r
los elemmtos, ya sea porque eran demasiado detallados para
au esquema, y¿ se¿¡ porque quedaban inoluidos sn categofías
d¡eanasipilo amplias ecr donde se ttificulta su recuperación. No
hay duda, sin ernba¡go, que par¿ loe efestos de la descripción
etnoeráIfire', Ifuman Relations Area Files es excelente, por
Io que se decidió no reinventa¡ una guíe con rasgos ds ella.
Por 1o tanto, la gufa del Arehivo Mesoarnericano de Aryueo-
[ogfa Regional es suplecnentaria: des¿rrolla la inform¿ción
sob¡e d¿tos aryu¿ológiioos, y usa los números y definiciones
de la gufo de Mu¡dock para datoe obüenidos del €dtudio de
fuentes histórieas y etnográfic¿s, y para Ia¡ conclusiones de
ese üipo en la literatur¿ arqueológica.

La consult¿ de Ia gula, publicada por el IIA de Ia UNAM
ear impleorta y en microficha, es el primer paso para una i,n-
vestigación. Su caracüerfutica brísic¿ es el adaptarrse a la in-
formació¡¡ que da y que requi,ere Cl arqueólogo, por lo que,
por eficiencira, engloba al deto de earnpo en categiorí¿s que
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no son rd d€masiqdo amplies ni estrechss, tornondo ett suenta
que la arqueología cuesüiona y cambia constantem€,nte su
taxa, Las caüeg:orías que incluye son: cronologfu, biología,
paleo,ecologfá, 6teologí¿, asentamiento, arquitectura, cenirni-
ca" ,lítiea y lapidaria; pintura, escultura, matedales varioe,
metales y fibras anima,les y vegetales,

Ei Lnstituto de Investigacionw Antropológices ürenta yB
con cuatro archivos micmfichados 

-Montp 
Albán, Xochica,l-

co, Iia Quernada y Chalchihuites- y otros cuatro En prooeso
dq elaboracirí,n -Copán, El Tajln, Tbotihuacan y Ira V€rrta.
Como ¡utin¿ se piensa enriquecer la colección con ocho fi-
clrerc más por año, con el propósito de cubri¡r ternpor¿l y
espaciailmenúe los sitios máe irnportantes del área sultural
mesoarneriaaru!

El Archivo Mesoamericano de Arqueologíe Regional pue
de üegar a ser una herramimt¿ úüil y de fácitl m¿neio, y¿ Ée¿

sn estudios compamtivos en el s¿lón de clase, en gabinete
o durante el trab,ajo de campo.


